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Entrar a presid i r una Alcaldía, y encont rar 
ent re los varios asuntos en marcha, uno de 
tanto interés y ¿¡tractivo como el de la cons-
t rucc ión del Mus?.o Dalí, creo que sería el sueño 
dorado de rnuchos Alcaldes, por penosa que 
•fuera la labor para lograr lo , pues a través de 
ello, sabe uno que podrá con t r i bu i r a que la 
c iudad dé un paso de gran impor tanc ia en esta 
tarea, este deseo, de si tuar la en un p r ime r í s imo 
plano. 
Porque estoy plenamente convencido, que 
si tedas las poblaciones tuv ieran un hombre 
como Salvador Dalí, que cuando alcanza la un i -
versal idad es cuando más se acuerda de su lu-
gar de nac imiento , y le r inde t r i b u t o , creando 
un Museo que se corivierte en cent ro de arte 
a escala insospechada, no cabe duda que todas 
estas poblaciones alcanzarían el anhelado nivel 
cu l t u ra l , ar t ís t ico y c iudadano, ya que la lec-
c ión , la rec ib i r ían , como nosotros, a través de 
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la expresión de amor a la t ie r ra , a unas gentes 
y a una f o rma de sent i r de las que Dalí tantas 
muestras nos viene dando. 
Por ello mis pr imeras palabras debieran ser 
de g ra t i t ud a este Agüérense que supo antepo-
ner su p rop ia pob lac ión , quizás hum i l de en 
apariencia a otras, pero con una personal idad 
alcanzada precisamente gracias a otros hom-
bres que también supieron tener un s i t io en la 
h is tor ia de las artes, la l i t e ra tu ra , la c iencia, la 
invent iba, la música, y j u n t o a cuyos nombres, 
f jgura el de nuestra quer ida Figueras. 
Cuando f u i nombrado para el cargo de A l -
calde de la c iudad de Figueras, en sept iembre 
de 1973, me encontré ccn que las obras de 
adaptación del ed i f ic io del ant iguo Teatro Mu-
n ic ipa l , en Museo Dalí, se hallaban en su fase 
final. Salvador Dalí tenía ya pensado abr i r al 
púb l ico su Museo para el año 1974, y era pre-
ciso solucionar los mi l y un problemas de esta 
etapa ú l t ima , con la correspondiente puesta a 
p u n t o del ed i f i c io . 
El p rob lema económico estaba solucionado 
por la anter ior ad jud icac ión de las obras, pero 
era necesaria la ejecución de toda una serie de 
detalles para acoplar cada r incón del Museo a 
la idea que de él tenía Dalí. Por e jemp lo , fue 
un año de t r aba jo , du ran te el cual esta Alcaldía 
encont ró un gran equ ipo de colaboradores que 
al sent ido de responsabi l idad añadieron su gran 
entus iasmo para lograr la mayor bri l lantez en 
cada detalle. Sería quizás incompleta y por lo 
tan to podría pecar de in jus to , la cita de todos 
y cada uno de quienes empeñaron horas y ho-
ras en estos t raba jos, que en lugar de obl iga-
ción meramente laboral supieron conver t i r en 
autént ica i lus ión, sin regatear horas ni esfuer-
zos. A todos ellos he de fe l ic i tar s inceramente 
en nombre de Figueras y p rop io por la cu lm i -
nación en su memen to jus to , de la gran obra 
que unlversal iza el Museo y la c iudad en la que 
está emplazado. 
El día 28 de sept iembre de 1974 queda ins-
c r i to con letras de o r o en ¡a h is tor ia de Fiaue-
ras, por haberse inaugurado el Museo Dalí. 
Toda una serie, toda una m u l t i t u d de ¡deas, 
proyectos, gestiones y t rabajos oue se in ic iaran 
años antes, ciued^-iban patent izadas en esta sin-
gular obra del Museo. 
Retrocedamos nara señalar que todo emoe-
zó con la idea feliz del p rop io Salvador Dalí, 
secundada una vez más por su fiel esposa e 
insp i radora Gala y con certera visión de f u t u r o 
de m i antecesor en la Alcaldía, don Ramón 
Guardio la Rovira, quien deseó que Figueras tu-
v iera, algo que perpetuara la obra y la memor ia 
de este universal a r t i s ta , Se orecisaba que 
aparte el tes t imon io v ivo v pa lp i tan te de su 
genia l idad, de su d imens ión humana, fue;"a 
e jemplo permanente de su vivencia ent re noso-
tros a la par que permanente homenaje al mis-
mo, con recíproco honor para la c iudad que le 
v io nacer, y para la t ier ra y los hombres , don-
de y ent re los cuales han t ranscur r ido largas 
horas de su vida y se han gestado tantas de sus 
obras maestras. 
Se pensó entonces en la ubicación del Mu-
sco en el ed i f i c io del ant iguo Teatro Mun i c i pa l , 
que se hallaba en ruinas. Se t rataba de un edi-
f ic io h is tór ico, de noble cons t rucc ión , s i tuado 
en el corazón d^ la c iudad, por lo que se le 
consideró como marco ideal para ello, dest inán-
dolo con gusto a tsl f i n , la Corporac ión . 
Por ser Figueras c iudad adoptada po r el 
Caudil lo, fue el p rop io Jefe de Estado quien 
aprobó la idea y ordenó su realización por el 
M in i s te r io de la Viv ienda a través de la Direc-
ción General de Arqu i tec tu ra , organ ismo cont i -
nuador de la ext inguida Dirección General de 
Regiones Desvastadas, Apoyó grandemente el 
p royecto este pa t r i c i o ampurdanés que fue don 
Miguel Mateu Plá, Alcalde Honora r io de la 
Ciudad. 
Con gran car i rño y absoluta dedicación, el 
M in i s te r io de la Viv ienda, a través de sus suce-
sivos t i tu lares, Excmos, Sres. José M.** Mart ínez 
y Sánchez Ar jona , Vicente Mortes, José Utrera 
Mol ina y Luis Rodríguez de Migue l , este ú l t i m o 
ent rañablemente v incu lado a nuestra c iudad, 
prestaren su mayor apoyo a la obra . 
Reconocimiento y g ra t i t ud para todos ellos, 
extensivo a los Directores Generales, func iona-
rios del M in i s te r i o , Técnicos, ccn par t i cu la r re-
lieve a los señores Ros de Ramis, A le jandro 
Bonaterra y Cámara M i ñ o , a la empresa cons-
t ruc to ra y a todos cuantos, de una f o rma u 
o t ra , han t raba jado para conver t i r en real idad 
aquella idea que parecía un poco utópica, 
Tampoco podemos ignorar , ya que ello equi-
valdr ía a pecar de desagradecidos, el apoyo de 
los Gobernadores Civi les que du ran te esta eta-
pa han estado al f rente de la p rov inc ia , y muy 
cspscialmente a don V i c to r i no Anguera Sansó, 
qu ien no regateó esfuerzos, gestiones e in ic ia-
tivas para ir al lanando todas las d i f icu l tades 
que lógicamente presentaba una empresa de 
esta envergadura. 
Viva emoción y respetuoso se recuerdo en 
el momento de la inauguración del Museo hacia 
dos ausentes, desaparecidos sin poder acompa-
ñarnos al acto para cuya cu lm inac ión tan to 
habían t raba jado. D. Migue! Mateu Plá, y el 
malogrado a rqu i tec to don Emi l i o Pérez Píñeiro 
que esbozó y llevó a cabo impor tan tes detalles 
del nuevo ed i f ic io . 
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Folo MELI 
Un Museo al que no se puede contemplar 
desde un sólo ángulo, dado lo mú l t i p l e de sus 
funciones que van desde lo ar t ís t ico , y por ello 
también esp i r i tua l , para llegar hasta lo tur ís t ico 
pasando por lo social. Porque es evidente que 
el Museo supone nombre y p romoc ión interna-
cional para Piqueras. Fuente enorme de venta-
jas de todo t ipo para nuestra quer ida c iudad. 
Cuando Figueras pudo lanzar al aire sus 
clar ines anunc iando la inaugurac ión del Teatro 
Museo Dalí, todos los t raba jos, esfuerzos y su-
peración de prob lemas, recibían su me jo r pre-
mio . La presencia al acto del Vicepresidente 
Pr imero del Gobierno y M in i s t r o de la Gober-
nación Excmo. Sr. don José García Hernández, 
y del m in i s t r o de la Viv ienda Excmo. Sr. don 
Luis Rodríguez do Migue l , que qu is ieron acom-
pañarnos en este momen to h is tó r ico para la 
c iudad, apor tó nueva sat isfacción y orgul lo, por 
lo que Figueras recuerda as imismo este su 
gesto. 
Así, el Teatro Museo Dalí ha sido una rea-
l idad, y el éx i to que de é l , todos deseábamos. 
Me ha cabido a mi el honor de ser el alcalde 
de la c iudad en este ú l t i m o año de gestiones y 
de haber sabido in terpre tar las intenciones, 
gustos y deseos de Salvador Dalí en su fase 
f ina l , dando así al Museo la fo rma exacta y per-
sonal que el des-jaba. También he tenido el ho-
nor de su inauguración y de su éx i to . Por todo 
ello, la c iudad es^á de enhorabuena, a través de 
este figuerense universal que es Salvador Dalí. 
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